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DE W l IIU 
Siluetas político-chaotadini 

Y 

Ant s de entrar a cuentas 
con nuestros hombrecillos po­
li icos enfocándoles de medio 
a medio con el objetivo de 
nuestros chismes fotográficos; 
y para dar el quid naturale, 
como diría un enrevesado par­
tidario de la logomaquia anti­
gua, o la razón última, como 
decimos los cristianos de las 
concupiscencias damnables y 
de las chinchorrerías persona­
les que han hecho, y hacen, de 
Chantada un pueblo arcaico, 
estacionario y abúlico, vamos 
a fijarnos, siquiera sea somera 
y sintéticamente, en los repe­
tidos, bruscos y sorprendentes 
cambios barométricos de la 
tempestiva y turbulenta at­
mósfera política chantadina, 
desde la decadencia bugalla-
lesea hasta nuestros días* Y no 
pasamos más allá de la muer­
te de BugallaL porque noque-
remos interrumpir la paz de los 
sepulcros y, tenemos, además, 
necesidad de señalar un no re­
moto término a quo, o sea un 
punto próximo ae partida que, 
a la par que éxodo de nuestras 
inves igaciones, sea tupido ve­
lo que oculte antiguas y ma­
cabras iucidencias. Porque, 
...jpensar que in debus il l is co 
rrió la sangre en la Erosa y en 
Viaaa, no por beneficiar al 
país, sino por ver quienes ha­
bían de calzarse COÜ la ganzúa 
de las pesebreras. .! Nada, na­
da; desde la losa mortuoria de 
tan prestigioso general, como 
estéril e inútil diputado, mire­
mos hacia adelante, observe­
mos al barómetro y admire­
mos la truculenta alternativa 
de ignaros y desconocidos con 
que se torean nuestros séniores 
populi; obligando al país a pa­
gar los gastos de la función. 
E l primero que salta es el ho­
minicaco, Sr. Pérez García, 
(D. Casimiro), que, de 1894 a 
1895, regenera al distrito ar­
mando a los Guerras en los 
municipios para la batalla de 
Jos consumos y para la que le 
dieron a él, posponiéndole al 
nuevo desconocido, Férez de 
Soto, conserva or, que consi­
guió tal vació para el Sr. Pe-

j rez, primer armador liberal, 
que se vió sólo en las calles de 
la villa y precisado a almorzar 
en casa del difunto párroco, 
Sr. Rivera, por un día de pre­
cepto, a tmeque de no comer 
sólo, como cualquier ambulan­
te, en la capital de un distrito, 
por donde, entre burras y ví­
tores, acababa de ser diputa­
do. Terminada que fué esta 
etapa conservadora en la que 
los Guerras traicionaron al cu­
nero Pérez y a la historia de 
liberales; traiciona Vila a la 
su a de conservador, arran­
cando con el liberal y desde­
ñado Casimiro que venga su 
derrota y las impudibundeces 
de sus femen idos aliados, dan­
do tamaño pescozón a los Gue­
rras que apenas, o sin apenas, 
pudieron volver por sus fueros 
de liberales organizados sin 
arrimos que habían de restar-
1 s influencia y poner en en­
tredicho su honradez. Velar* 
de, acunado por el mismo Vila. 
es la primera paletada de tie­
rra que la veleidosa fortuna 
arroja en Lh ntada al cadáver 
de aquel rérez pardillo que, 
dtsde entonces había de per­
manecer en el panteón del ol­
vido hasta que un nuevo far-

I sante le considerase útil para 
| sus proyectos de... regenera­

ción. A este Velarde, conser­
vador, sucede un López Ba-
llestercs,! ibera!, que amaman­
ta Herrería (O. Pedro), a des­
pecho de los Guerras que es­
peraban el biberón para el her­
mano D Jesús. Por renuncia 

| de este López luce en el mis-
¡ mo horizonte de Herrería, li­

beral izquierdista, otro astro 
errante, llamado Martes, que 
sale avante contra Pérez Por­
to y sus 42 pa1 omines notarios. 
Pasaio este tiempo nebuloso 
y variable de Herrería, vuelve 
a marcar el barójaetro buen 
tiempo para 'os Guerras que, 
nuevamente olvida'os de s r 
liberalismo, «agarranse» con 
Vilas, Veigas y Alai quinas al 
misántropo y cavernoso Pérez 
Porte que les hace las delicias 
del pesebre hasta 1905 en que 
el liberal y conservador, segúa 
los casos, D. Benito Soto, re­
ciba al putrefacto D. Casimi­
ro, con qni¿n, siendo porta 
cestas los Guerras, desaloja a 
los Pérez portistas y entra a 
saco en los ayuntamientos pa­

ra hacer buenos a los pes bris-
tas anteriores. 

Así estában os de cuneros y 
mamones, cuando fenecida esta 
dominación liberal de Soto con 
su Pérez, aparece en 1907 don 
Jesús Veiga Neira patrocinan­
do la candidatura de García 
de Leaniz que, no obstante las 
conjuras secretas de Soto y 
Marquina ( *. Pedro Antonio), 
y las iofidelidades man fiestas 
de D. José Ouro, Notario de 
Palas por Pérez Porto, sale di­
putado sin oposición material 
para serlo también ¡milagro, 
milagro! en 1910 cjn ra la for­
midable, material v formal de 
Barber, encasillado del Go­
bierno y protegido de Cobián, 
con quien pretendían conquis­
tar las posiciones perdidas los 
liberales y demás cretinos del 
hampa política chantadina. .. 
Que tal? ¿Es, o no es, ameno 
este f ragm mto de historia con­
temporánea de Chantad ?¿Oá, 
o no dá, la razón lógica d« la 
incultura, del abandono y de 
la bancarrota en que yace el 
distrito? Con diputadillos tan 
efímeros e inverosímiles y de 
tan limitada influencia que no 
han podido sostenerse en el 
puesto dos veces seguidas, ¿qué 
utilidades y mejoras podían ve­
nir a Chantada? ¿Qué vías fé­
rreas; qué e Treteras; qué ca­
minos vecinales; qué escuelas; 
qué industrias y... qué armas 
al hombro hade haber con ca 
ciques y caciquillos que no su­
pieron hacer mas que respirar 
odio y venganza, dar puche­
razos, cortar hilos del telégra­
fo, manipular «n los juzgados, 
jugar con el consumo y ten­
derse redes innobles?... Pero, 
no anticipemos ideas. Las ar­
tes y habilidades de estos gan­
sos ya irán saliendo en núme­
ros sucesivos, cuando salgan a 
relucir sus personillas. Termi­
nemos hoy las «semblanzas> 
de nuestros diputados, hacien­
do una manifestación que 
afaer ê imparciales y desapa­
sionados, creemos de justicia. 
E l actual representante en Cor­
tea, Sr. Leaniz. que, si bien 
empezó en 1907 por la casilla 
de Oobernación, ostenta en el 
día un acta conseguida «a pul­
so» y a fuerza de justicia; 
cuenta con arraigo y simpa­
tías generales en las masas 
conscientes y libreb; recorrió 
entre aclama iones y palmas 

el distrito; visitó y socorrió a 
sus pobres; inició las obras de 
un templo; va conseguirla ter­
minación de la carretera de 
Monforte a Lalín, de esa ca­
rretera que tan alto puso el ni­
vel de nuestros mangoneros; 
con iguió credenciales para va­
rios estudiosos jóvenes que ya 
le deberán su poi venir; es jo­
ven, ilustrado e influyente...; 
en él halla un protector en Ma­
drid e último chantadino, y 
en él puede hallar Chantada el 
hombre q e necesita. ¡Lastima 
que este de r ócrata de pura 
cepa esté afiliado al fracasado, 
estéril v decadente partido con­
servador! Pieüs n así los lilas 
y g ises que, vorágine duce, as­
piran al manejo de la «man­
ga»? ;^il; pero prefieren el 
«chupen» con «derivadores» 
us treros y logrero $ al lengua­
je diafano de la justicia con 
desinteresados amigos del pue­
blo, j ̂ er leanicistas con liber­
tad es más anodino que ser es­
clavos vocingleros con pasión! 
iHay que ser consecuentes con 
la inconsecuencia! ¡Hay que 
obe ecer al ronzal! 

DOS CUARTILLAS 
Decir que el impuesto de consumos es 

odioso, injusto y en ocasiones inmoral se­
ría una perogrullada. Hay verdades tan in­
concusas, que nadie de ellas duda; injusti­
cias tan evidentes, que nadie osa defender 
los. 

El impuesto de consumos, en cualquiera 
de sus formás, es una calamidad pública. Y, 
sin embargo, ¿cómo podrían sin él vivir los 
Ayuntamientos y las Diputaciones provin­
ciales? Esta es la cuestión. Verdad es que 
podríamos vivir perfectamente sin las últi­
mas, pero los Ayuntamientos son organis­
mos indispensables. 

Siendo general el convencimiento de que 
es preciso dotar a éstos de los fondos nece­
sarios para sus múltiples atenciones y de 
que los consumos son altamente perjudicia­
les, se piensa en su sustitución en todas par­
tes. 

En Madrid fueron suprimidos y se creó 
en cambio el impuesto de inquilinato. Pare­
ce que los efectos son desastrosos: conti­
núan en parte aquéllos, los artículos de pri­
mera necesidad no bajaron en precio y el 
nuevo impuesto es más odioso e impopular 
que el antiguo. La opinión se agita, se bus­
can otros medios y llueven a granel proyec­
tos de arbitristas. 

Una de las soluciones que se ofrece co­
mo más racional y que cuenta con más in-
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teligentes defensores es el reparto vecinal. 
*Oh! ¡Como adelanta la ciencia administra­
tiva! Se propone como panacea para la ca­
pital de la nación el reparto, cuando hay 
docenas de años que lo vienen padeciendo 
los pueblos. 

Es la peor forma que los consumos pue­
den revestir, porque, aparte de otros incon­
venientes que están a la vista de todos, la 
clasificación de categorías depende exclusi­
vamente del criterio, de la voluntad, del ca­
pricho y de las pasiones de los individuos 
de la junta municipal. A lo menos. Con el 
sisfema de puertas se "paga,, lo que se 
"come,, y con el de reparto vecinal se 
"paga,, sin "comer,,. 

Debemos, no obstante, añadir que el que 
se proyecta ha de amoldarse a las cuotas de 
las contribuciones a la Hacienda, lo cual es 
una garantía de acierto, pues, aunque mu­
chos consumen y no pagan contribuciones, 
siempre habría una base legal y fija en vez 
de la arbitrariedad reinante. 

L. NADIE. 

Protección a los árboles 
La casualidad hace me fije en un cuader­

no particional de bienes hereditarios, que 
contiene al final, una cláusula de suma no­
vedad, referente a los árboles que existan 
en láá fincas divididas, limitativa del dere­
cho acortar las ramas que se extiendan so­
bre los fundos adjudicativos. Desde luego 
afirmo que el perito confeccionador de las 
operaciones, pasó por la escuela de la Mon-
cloa, pues denota que le aprovecharon las 
sabias explicaciones de los ingenieros agró­
nomos, encaminadas al mejor éxito de su 
misión. El perito, a que aludo, es D. Manuel 
García Mourelle. 

Dice la cláusula en cuestión, poco más o 
menos: Los participes no podrán cortar las 
ramas de los árboles que caigan sobre las 
fincas adjudicadas a otros. Quiere expresar­
se con ello, que le priva al dueño de una 
finca procedente de^la"herencia dé la facili­
dad de cortar jas ramas de árboles sitos en 
otra finca, pero que; se extienden sobre la 
suya. 

Comprendo la parquedad de la cláusula 
aceptada con fuerza obligatoria por los. in­
teresados; sin embargo algo es algo, pues 
recelo cuando menos, que aun los más mo­
destos profesionales, prestan auxilios valio­
sos a las tendencias actuales de defensa del 
arbolado. 

En estos tiempos que tantas Ligas de 
Amigos de los Árboles se constituyen, con­
vendría mucho a estas asociaciones reque­
rir la cooperación de los peritos agrícolas 
yde cuantos se dedican a la técnica de la 
división de herencias, para que al hacer las. 
hijuelas, procurasen, suavizar , los demole­
dores efectos que causan los artículos 591, 
592 y 593 del Código civiL 

El artículo 591, señala las distancias que 
deberán guardarse para la plantación de ár­
boles altos, o arbustos. Claro, que antes de 
aplicárse las distancias prevenidas por ê  
Código, hay que tener en cuenta lo que dis 
pongan las ordenanzas o las costumbres de¡ 
lugar. No sé, si las ordenanzas de Chanta, 
da preveén el caso ¡ojalá que sí! pero, sino 
lo tienen en consideración, deberían adicio_ 
narse, en el sentido de permitir hasta el l í­
mite de los predios tangentes y plantaciones 
de árboles, siempre que no se perjudicase 
el cultivo; en realidad, no vemos porque en 
¿as destinadas, por ejemplo, a monte, pra­

dos, etc., se ha de conceder el derecho a 
arrancar los árboles plantados a menores 
distancias. 

De análoga manera cabe razonar acerca 
de las crueles facultades concedidas por los 
artículos 592 y 593, que permiten cortar 
las raíces al dueño del suelo en que se in­
troduzcan; las ramas que se extiendan sobre 
la propiedad del colindante, y, a que se de­
rriben los árboles existentes en lo s setos vi­
vos medianeros. 

Todas estas facultades concedidas en vir­
tud de un espíritu exageradamente romanis­
ta, consagran la autonomía de los derechos 
civiles individuales; empero, perjudican el 
interés de la comunidad que ansia la con­
servación de los árboles. 

Quizás, haya Tribunales que entiendan, 
a mí modesto juicio, con sobrado acierto, 
qué dichas disposiciones legales, no son de 
aplicación a los árboles existentes antes del 
Código civil, porque las variaciones intro­
ducidas por este perjudiquen derechos ad­
quiridos, no tendrían efecto retroactivo* 
Así y todo, siendo como son renunciables 
los derechos establecidos en los citados ar­
tículos o lo que es igual, pudiendo ser ob­
jeto de pacto lícito, cabe que los peritos 
contadores prevean las hipótesis aludidas y 
que por medio de cláusulas redactadas es­
meradamente, limiten las facultades de los 
dueños que surjen aí practicarse la división 
de bienes comüneá, 'a exigir la corta de raí­
ces o ratnas; el derribó de árboles mediane­
ros y lá prohibición de Observar distancias, 
si no causan perjuicio. 

J. DE LA TORRÉ AÑEL. 

vosâ  man* 
(Del libro en preparación Añoranzas de 

antaño.) 
Que bella estaba aquel día. Su sencillo y 

elegante traje de color negro, hacía resaltar 
con brillantez deslumbradora la blancura 
nacarada, ligeramente rosada, de sü tez f i ­
nísima y delicada. El pelo castaño obscuro 
con suaves ondulaciones y peinado con 
cuidadoso esmero, se deshacía en pequeños 
y juguetones rizos que sombreaban coque­
tamente/su tersa y marfileña frente hacien­
do pendant al mismo tiempo, con sus gran­
des y espesas pestañas. Su figura, tan arro­
gante y esbelta como el junco florido de un 
"jacinto,, de la "Sitia,,, se destacaba mar­
cadamente del numeroso y femenil grupo, 
que en medio de risas argentinas y de con­
versaciones animadas y alegres, deslizábase, 
aspirando las auras perfumadas de aquella 
tarde de Agosto, por la blanca y polvorienta 
carretera. 

Las alondras suspendidas en lo alto, des­
pedían al sol que se iba con sentidos y las­
timeros gorjeos. La atmósfera, saturada del 
grato aroma del heno, estaba pesada y sofo­
cante... 

El viejo reloj de la torre parroquial daba 
las echo; con su vóz aguda y potente. Los 
grillos y'las cigarras con sus estridentes y 
continuados chirridos, formaban un con­
cierto delicioso y agradable. El grupo, juve­
nil hace un giro' y se vuelve acompasado 
hácia la villa que aparece allá a lo lejos pro­
fusamente iluminada. Ya vienen. Ya oimos 
confusamente, sus conversaciones y risas 
amenas que como música mágica y deleito­
sa, nos extasía y recrea. Llegan. Nos mira­
mos aturdidos, nos saludamos, y' luego se 
alejan con paso pequeñísimo y precepj-
tado.» 

.. Que bella estaba aquel día y cuanto me 
hizo gozar de satisfacción y entusiasmo, 
aquel feliz y repentino encuentro. ¡Pero oh 
ilusiones engañosas y crueles! Tan dulce vi­
sión no duró más que un momento. Fué un 
instante, y después... por do quier tinieblas. 

Sin embargo; su linda imagen quedó 
aquel día, tan fuertemente grabada en mí 
inflamada mente, que aún hoy la estoy vien­
do, con su negro y elegante traje, con su 
pelo ondulado y castaño y con su figura tan 
arrogante y esbelta. 

FLORISEL. 

A 
Permite amigo que mí débil musa 

Tu nombre invoque; y que en mí lira llene 
Harmoniosos ecos, que valientes canten 
La noble acción que a tu virtud se debe 

II 

Hijos de ese verjel, cuyos aromas 
Tanto perfuman los cristianos templos; 
Imitaos a Vázquez, a Añel, y a todos. 
Que como ellos sean del valor ejemplos. 

Sostener en Chantada El Centinela 
Con mejora y constancia ¡oh fe infinita! 
Podréis hacerlo, si Con' sol de amores, 
Seguís nimbrando nuestra Cruz bendita. 

IV : ' ' ' ; ' 
Rendido por nostálgicas memorias 

Me anima de mí tierra su progreso 
Porque veo que sobre élla arrojan 
La gloria su laurel, la fama un beso. 

MANUEL, MARTÍNEZ VÁZQUEZ. 
Habana, Mjirzp de 1913. 

Cuento por entregas 
(Continuación) 

Y aunque parezca milagroso a tu ánimo 
enteco,—continuó el caballero—como re­
mate digno de la epopeya de mis hazañas, 
jamás soñada por nadie, no he de morir sin 
antes clavar mi lanza en la cumbre de las 
sierras áticas, para que sirva a los caballeros 
futuros de faro indicador del manantial en 
donde han de beber su inspiración los ge­
nios de la poesía, bañarse los "virtuosos,; 
del Parnaso y abrevar los caballos de los in­
victos Alejandros. 

Veo, señor,—dijo el escudero—que vue-
sa merced se preocupa demasiado de las ar­
mas, sin que yo alcance a comprenderla 
razón, En tiempos del Hidalgo manchego, 
digno fundador de cierta Orden de caballe­
ros, eran las armas los más preciados bla-
iones de hidalguía. Aquellas espadas tole­
danas que llevaban, como marca de fábrica, 
esculpidas en sus hojas las aforísticas y me­
morables palabras "no me saques sin razón 
ni me envaines sin honor,, formaban la más 
brillante ejecutoria de rancia caballerosidad. 

Pero el arín de los tiempos deslustró las 
armas; y en los días de ahora apenas se ve 
una de aquellas espadas en el museo de al­
gún prócer anticuario, encerrada en funda 
de satín, a modo de noble señora de luto r i ­
guroso. Por el contrario, las armas que pri­
van actualmente son las navajas barberas y, 
a cada paso se tropieza con un gañán capaz 
de asestar una puñalada trapera al mismísi­
mo lucero del alba, sólo por el delito de no 
alumbrar como Dios manda. 

¡Pardiez que tienes razón, mí sabio escu­
dero!—contestó D. Unexcacique—; si no 
fuera porque te conozco, diría que eras tú 
el que calza espuela y yo el que da betún. 
Mas has de saber que mis armas son la plu­
ma de águila que en su raudo vuelo se re­
monta a las alturas del Parnaso, y en el 
circo de la prensa libra las batallas decisi­
vas, derribando caciques, diputados Minis­
terios e Instituciones, y conquista reinos, en 
notas cancillerescas; afectando, cual Proteo, 
ora la forma de fina saeta que se clava en el 
corazón de una dama y la rinde al amor; 
ora la de estoque que hace doblar al más 
bragado miura; ora la de hoz de segador1 
rebelde que siega cabezas de turcos, caci­
ques matones; ora la de bomba explosiva 
que derriba fortalezas; ora... 

Pro nobis—murmuró para sí el escude­
ro, e interrumpió en alta voz—Pero la plu-

-tna de vuesa merced no es de águila, sino 
de avestruz, ave incapaz de levantarse- del 
suelo, según creo. 

—¿Qué sabes tú de Zoología, mentecato? 
Es de águila, y aunque fuera de avestruz, 
al soplo de mí musa, se elevaría por enci-
ma-de las nubes. 

—Tampoco—dijo Cualquieruno—veo la 
razón de que vuesa merced se preocupe de 
las letras, como lo viene haciendo; pues, és­
tas, por no divorciarse de las armasy con las 
que siempre formaron inseparable consor­
cio, han venido tan a menos que forman 
actualmente digno maridaje con las barbe­
ras; y sino, una prueba al cánto: Las letras 
de aquellos tiempos de las espadas toleda­
nas, nos producen con su aticismo incom­
parable el encanto de qlíe la hija del Alcal­
de de Zalamea (entre otros mil ejemplos 
análogos que pudieran citarse) pueda refe- ' 
rir al autor de sus días en el escenario pú­
blico aquella escena escabrosa en que el sá­
tiro capitán deshojó la flor de su doncellez, 
en un relato que nuestras más pudorosas 
damas se complacen en escuchar con la ho. 
nesta deleitación con que se • escuchan los 
trinos de un ruiseñor. Y las letras de ahora, 
por fuerza de la miseria de los tiempos, se 
ven en la necesidad de evocar los manes 
del bandido calabrés para censurar un acto 
que la pasión del perjudicado reputa in­
justo. 

Bien es verdad—prosiguió con sarcasmo 
el escudero—que los caballeros de tales le­
tras con 4 listan con sus hazañas un inri de 
ludibrio que la decencia y sensatez graban 
en sus frentes, a modo de ceniza perpetua 
que recuerde sus hidalguías. 

—A fe de caballero te aseguro—contestó 
D. Unexcacique—que no he podido com­
prender una jota de lo que acabas de expli­
carme. 

—Quiero decir—continuó Cualquieruno 
—que el escudo de vuesa merced no debe 
ser el de las armas y las letras, sino el de 
lasarles, en cuyo campo abundan'tantas 
aventuras y se cosechan tantos lauros, en 
nuestros días; sin que al tal escudo le falte 
el blasón de la antigüedad, como lo de­
muestran Orfeo tocando su lira y Josué sus 
trompetas, cuyas hazañas a ningún caballe­
ro moderno se le ha ocurrido considerar 
indignas de su historia. Vuesa merced, que 
tantos aplausos ha conquistado en tierras de 
Luintra tocando el violín en aquellas vela­
das artísticas, llamadas "fiadeiros,, en el 
dialecto del país, puede, imitando a Orfeo, 
domeñar hasta las alimañas del averno, pa­
sando por todos los "recentelludos,, que 
moran en la tierra. Y precisamente la suer­
te se muestra propicia, puesto que en esta 
noche y eh esta misma venta sé celebra una 
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velada política-Iiteraria-music^l, a la que ha 
de concurrir la crema de "la comarca», y 
tendrá ocasión vuesa merced de tomar la 
mejor parte en las muchas aventuras que 
han de ofrecerse y quedar confirmado defi­
nitivamente caballero de artes, en cuya no­
ble profesión le esperan interminables días 
de gloria. * • • '' ! :- ' ' ' 

—Observó—dijo D. Unexcacique—que 
estás discurriendo como no lo ha hecho es­
cudero alguno desde que en el mundo hay 
Sanchos, y fuera muy grande necedad la 
mía si desoyese tus; consejos inspirados. As1 
es que estoy dispuesto a seguir sin titubeos 
la senda que en buena hora me trazas, mer­
ced que sólo se puede otorgar a los escu­
deros de probana inteligencia. Correré en­
horabuena las aventuras que se avecinan, 
v, por tanto, mi querido Cualquieruno, te 
servirás prepararme un "estradivarius» al 

momento. . .. : 
EL CAMARERO DEL CINE. 

(Se continuará). 

UNA PRRGÜNTA 
¿Me quiere V. decir algo D. Javier? 
Se lo pregunto para hacerle saber que, en 

caso afirmativo, la amistad me obliga a po-
nerme a sus órdenes, sobre las siguientes 
bases: 1.a, que no ha de tomar usted como 
tema de discusión las faltas gramaticales de 
mis escritos, porque tengo la torpeza'de es­
cribir garabatos, en vez de letras y la nece­
sidad' de hacerlo de prisa; lo que da motivo 
principalmente a que los cajistas no pierdan 
la costumbre de equivocarse con suma faci­
lidad, máxime tratándose de un periódico 
quCíCp̂ ece de imprenta propia/y porque 
—bien lo safee usfeiP-no es lo mismo es­
cribir desde el puesto de colaborador que 
desde el de redactor: 2.* que no se me lleve 
a terreno donde me esté vedada la defensa: 
3«, que no me tome usted a mal el que con­
teste con mi prosa desarrapada al "lenguaje 
de los dioses» en que se recrea su musa, pa­
ra solaz dé los lectores' y asombro de los as­
tros de la poesia; y 4.a que no se ofenda us­
ted si las contestaciones no le llegan con la 
oportunidad debida, porque El Centine­
la siempre tiene exceso de original, y la 
contestación dada al minuto suele:no llegar j 
a oidos del interlocutor hasta los quince 
días fecha. i 

Bueno es hacer estas advertencias; a pe- , 
sar de que yo no puedo creer que usted me 
suponga capaz de ignorar, por ejemplo, que 
Jebe escribirse se 'disponía a partir; de 
confundir el tú con el tu, el más con el mas, 
el si con el sí, el voto con el boto, y de es­
cribir, entre otras mil cosas lejendario. • 
Tampoco yo puedo creer que usted escriba | 
paisage (con g cajista) y no comprenda lo 
que quiere decir el epígrafe Miscelánea 
cuando el artículo lleva los correspondientes 
subepígráfes. 

Está usted en el uso de la palabra. Vere­
mos si le puedo contestar más apropiada­
mente que Manuel López. 

LISARDO. 

Semana Chantadina 
La enfermedad que venía padeciendo, el 1 

padre de nuestro estimado amigo, D. Ma­
nuel Fernández, ha tenido fatal desenlace; 
verificándose el lunes pasado la conducción 
del cadáver, a su última morada. 

Con tal objeto han sido muchas las per­
sonas de todas las clases sociales, que de 
esta villa se trasladaron a la inmediata pa­
rroquia de S. Félix de Asma, para testimo­
niar de este modo al conocido y acreditado 
comerciante de esta plaza, las muchas sim­
patías y amistades con que cuenta—(D. E. P). 

Á toda su familia y en espécial a su, des­
consolado "hijo, D. Manuel Fernández, da­
mos la expresión más sincera de nuestro 
sentido pésame. 

Hállase en esta villa, pasando unos días 
al lado de sus primas, las belías y elegantes 

Rogamos a todos nuestros suscriplores 
de fuera de la localidad se sirvan poner al 
corriente con esta administración, pues su 
retraso en hacerlo perjudica,y grandemen­
te" la buena marcha de la misma. 

señoritas de ;Noguerol Sierra, la simpática,y 
agraciada señorita, de Vilaseco (Escairón), 
Anuncia Somoza Vlvarez. 

Bien venida. 

La altruista y simpática entidad "Liga de 
Amigos», proyecta para un domingo próxi­
mo en eí que celebra la Iglesia El Patroci­
nio de S. José, una magnífica función dra­
mático-musical, la que será interpretada, por 
distinguidos y- simpáticos aficionados. 

Bien por la celosa y activísima Junta D i ­
rectiva, que tantos ratos agradables y entre­
tenidos nos proporciona. 

Que resulte tan colosal y esplendente 
como la inaugural, les deseamos. 

Después de haber pasado una larga tem­
porada en Monforte, al lado de sus próxi­
mos parientes los distinguidos señores de 
González Golpe, ha regresado a esta villa 
la Srta. Julita Abeledo Baanante, hermana 
de nuestro buen amigo, el competente ofi­
cial 1.° de este Ayuntamiento, D. Manuel. 

Por haber provocado a un caballero de 
esta localidad, ha sido abofeteado en plena 
calle un íntimo de Marqnina y admirador 
de Soto, y que es también procurador de 
los tribunales. 

Lamentamos el percance. 

Un nuevo y resonante acontecimiento po­
lítico local va ser muy luego la estupefac­
ción de las gentes. 

Dícese, por esta vez con fundamento, que 
el conspicuo y altruista D. Pegerto "do Le­
ras», so pretesto de rectificar un sueño del 
conocido fantasista, señor Vixiga, hará muy 
en breve, y en los dos primeros rotativos de 
la Nación, manifestacionec explícitas de ad­
hesión incondicional al sobrio y filántropo, 
Sr. Antón del Musteiro. 

De ser exacta como creemos esta ver­
sión, y siguiendo la racha de uniones in­
quebrantables, no se hará esperar la decan­
tada rehabilitación social chantadina. 

Algunos vecinos del. Puente nos pregun­
tan ^si-para aquél barrio rigen las ordenan­
zas municipales. Pues, es el caso, dicen, que 
el estiércol amontonado en varios puntos 
de aquellas sucias y puercas aceras, la ma­
dera hacinada junto a muchas puertas, tron­
cos y palos desordenadamente diseminados 
por aquel camino naturalmente fangoso y 
perfectamente, perdido, hacen que el transi­
to por allí sea para el viandante una verda­
dera carrera de obstáculos. 
• Si el Sr. Alcalde quiere dar señales de 

vida, aproveche esta notificación y haga con 
que los del Puente sean más decentes. 

En las parroquias de Villaiije, Santiago dé 
Arriba y Belesar sigúese todavía la ántihi" 
giénica y arcaica costumbre de introducir 
los cadáveres en el templo mientras se cele-
branMos funerales de rúbriea eri tales casos. 
Como esto sea un. atentado a la salud pú­
blica que los ilustrados; y virtuosos señores 
Curas de aquéllas parroquias no pueden 
evitar, debido a los prejuicios fanáticos dé 
nüestros paisanos, se hace indispensable que 
el Sr. Alcalde, o la junta de "Sanidad hagan 
respetar las leyes a los infractores de oficio. 
Es vergonzoso que en pleno siglo xx y en 
puntos tan próvimos a la villa vengan prac­
ticando lo que ya constituye un ridículo en -
el Cebrero y en el Caurel. 

De "Las Batuecas» escriben a un colega 
de "Pamplínez» de arriba que si por ley de 
Románones o por venganza justa de "San 
Antonio Maura», mártir, patrón de Osma, 
se cerrasen las iglesias de aquélla ciudad, se 

.podría sacar ánima en las "barberías» dé5 
¡ la misma y villas adyacentes. 

Es bien cierto que Dios aprieta, pero no 
ahoga: siempre nos deja el consuelo de la 
esperanza. 

Llamamos la atención de nuestros lecto­
res acérca de la virtud tónico medicinal del 
nuevo papel de El Centinela. Atacadas., 
días pasados;-todas las cáballétías de un co-" 
rral de "Tontolínez» del medio, - de una em­
bolia cerebral, fueron curadas al instante 
con un ejemplar de nuestro número del 23 
de Marzo. 

Ya lo saben, pues, nuestros favorecedo­
res: El Cent ine la /amén 'de süs cualidades 
literariae paradla especie humana, -es de 
efectos sorprendentes en las parálisis cere­
brales de la raza caballar y asnal. 

Suplicamos a ."La Comarca» la.inserción 
de este reclamo. 

El día 28 del pasado mes dé Marzo ce­
lebraron su fiesta onomástica, el culto y 
distinguido médico forense de esta villa, 
D. Castor V. Coello y su hijo mayor/ 

Por haber obtenido un nnévo ascenso en 
su ya-.brillante carrerarhállase en esta villa, 
disfrutando de licencia, nuestro buen ami­
go el inteligente empleado de Vigilancia» 
D. Vicente Camiñas, acompañado de su dis­
tinguida esposa. 

Sean bien venidos. 

El día 31 del pasado mes de Marzo, ha 
celebrado su fiesta, onomástica, la distingui­
da Sra. D.a l^albina Canípo, viuda de Arce. 

. Por extravío de ,u.n pliego de valores há­
llase detenido y a disposición del juzgado, 
uno de los Conductores del coche correo de 
Chantada a Lugo. El percance que muy de. 
veras lamentamos ocurrió el manes próxi­
mo pasado. 

Efecto de las heladas y frios reinantes que 
tan honda crisis generan en el país relativa­
mente a la manutención del ganado, hanse 
realizado pocas y bajas transaciones en la 
féria del día 5, en la que, por otra parteólos 
cereales y demás artículos del mercado coti­
záronse a precios elevados. En esta feria 
como en Otras, viose confirmada la penuria 
porque atiaviesan nuestros labradores. 

• Se ha recibido un importante y variado 

surtido en perfumería. Polvos de arroz de 
las mejores marcas, labones de tocador, 
dentrificos, colonias, esencias, etc., suma­
mente económicos. 

De venta en la librería de M. Paulin o 
Mariño. 

El día 13, fiesta del Patrocinio de S. José, 
rifarase una buena muía con sus nuevos 
aparejos. Será adjudicada al primer número 
extraído del bombo. 

Se ha recibido un importante y variado 
surtido en guitarras, bandurrias, bondoñes 
y cuerdas, cejillas y púas a precios suma­
mente económicos. No compre.s sin antes 
visitar esta casa. 

De venta en da . librería de M. Paulino 
Mariño. 

Lugo-Imp de EL NORTE de GALICIA , 

A N U N C I O S 

«Relojería Ibérica» 
. DE L I N O GARCÍA MOSQUERA 

Taller mecánico de composturas garan­
tizadas. Venta y arreglo .de toda clase de ca­
denas y objetos de óptica. Variado surtido 
en relojes de las marcas siguientes: Longi-
nes, Jubenia, TeJiitpOmega) Tl]ermos, Ros-
kopf patent, y otras muchas. Relojes de bol­
sillo, desde 15 reales; y de pared, desde 25 
pesetas, garantizados todos por un año. 
Compra de alhajas usadas de oro, plata y 
platino y arreglo de las mismas. Precios 
convencionajes. . 

CALLE NUEVA, "(frente a Farmacia de 
Á. BAANANTE).—CHANTADA. 

M(MMg 
LADRA SOLDAN I I M A M 
pone: en conocimiento de su respetable y 
numerosa clientela haber recibido de. las 
casas más importantes, sombreros modelo" 
-de señora- y niños. 

Esta casa sigue encargándose de da con­
fección y reforma de toda clase de los mis­
mos, para lo cual cuenta con inmenso y va­
riado surtido. 

46 , San Ped ro, 4 6 , — L U G O 

H. V E R A 
GRAN CASA PARA VIAJEROS 

Doctor eastro, 16 al 2 0 , LUGO. 
Situado en el centro de la población9 
Comedor con mesas independientes. 
Mozo de la casa a todos los trenes y 

coches de línea. Servicio esmerado. 

Angel Goy Fernández 
P R O e U R A D O R 

Ha abierto su despacho en la calle 

del Obispo Aguirre, 1, bajo, ofre-

ciéndo al público sus servicios. 

José Ramón Barrio 
QUIROGA (S. eLODlO 

Fábrica de aguardientes 
D E ORUJO 
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Si queré is d-cor» con arte y eco ornía ^alnne.--, c m «dore . e c : et^ , t-i- ., .Iii i 
girse al Estudio de cultura y Dec rado de i i ú N j« en l,n^ qu t e.. f d - j - M . 
ción del público magi.ífica col cc:ón de dit uj »,sy boce os t n col r do drf !odo?< lo esii 
los y gustos, y desde lo más modesto a lo más fau luo n, q nlando p ra ejecuiar.lo con. 
peraonal competente rrc'^n llegado d Sauliago. 

Se hacen trabajos en cemento y e . cayóla para fach das, arle onad s, frisos en 
alto y bajo relieve, es tátuas ara jardines o veslibu'os, ele , etc., trabajando siempre 
con sujecc ión a bocetos o f tografí s, empleando siempre maleria'es e c gi :os y : é 
dispone de cuantos elemento^ decorativos son conocidos ( frecienJ( toda clase de 
garant ías . 

E l jefe de este Estudio colab ró como operario f ñire otras muchas obras en los 
decorados del magníf ico Paraninf . de 'a L' i v-r.-id id de Santiago, decorado de la 
suntuosa casa de Barcena, en V go, d corado y ornamentac ión del soberbio Hotel 
Balneario de la Toja. entanoo dip'oma. de pr mios o,lorRados en varias expos cie­
nes y otros ganados ¡ or o ( S!c;ón en !a E cue a E pecial de Ar e? e Industrias de 
Santisgo. 

Dirigi se a 

JESUS NOTA 
ESCULTOR Y DECORADOR 

- L U G O -

T A L L E R E S G A L L E G O S DE E S r O L T O E A B E L 1 G 1 0 S A 

u 
- i m 

L i b r e r í a , P a p e l e r í a y 

Cent ro de su c r i pc iones 

Eiauitor estatuario y constructor de aliares 
8, OBISPO I Z Q Ü I E R í 0 —8 — ( P L A Z K D E L C A S T I L L O ) LUGO 

Escultura, Arquitectura, Pintura. Talla, Dorado y Poli 
cromado 

Imágenes, Retablos Restauraci nt'S y todo lo concernien­
te :• 1 culto católico 

Ventas al contado y a plazos 
Pidan e catálogos esp ciaks, bocetos planos y dibujos de 

toda cWe do precias. 

Libros religiosos, encuadernados en te­
la negra, con planchas doradas y puntas 
redondas, a 75 céntimos. 

Imitación Crist i , por Tomás de Kan-
íús.—Jesucris to, regla del sacerdote, por 
D. José Frasinetti .-Oficio Parvo de Iw 
Sanlísima Virgen y oficios de difuntos en 
latín y castellano.—SO/Í'^JM/OS divinos, 
por el P. Bernardino de Villegas.— Ma-
r u a l de Meditaciones, por el R. P. de V¡-
llacastín.—Swma Espiri tual, por el Re­
verendo P. Gaspar de.Figuera. —£Z aban­
dono de si mismo en la fromdenc'a divi­
na, por el R. P. Juan P. Causade.— Vida 
divina y camino real de gran atajo para 
la p reparac ión por el V . P. Juan E. Nie-
remberg—Las Letanias del Sant í s imo 
Nombre de Jcsú*, por el R. P. Francisco 
M a r t í n . - ^ / Devott de Pan José, por el 
R P. Antonio Llórente 

EJERCICIO COTIDIANO 
L i Piedad Cristiana, por el P. M . 

Blandí 
EL IRIS DEL CRISTIANO 

Guirnalda de Mislicas Flores, por e 
P . J o s é Font.—Ejercicios Espirituales de 
San Ignacio de Loyola. —Manual del 
Cristiano, por el P. Francisco de P. Gar­
zón.—Meditaciones del Corazón de Jpkús, 
por el P. Enrique Ramiére. - Es'a vida no 
es la vida ó el amn error del siglo, por 
Mons. Gmme.—Mél taeiones y Solilo-
q u i s del glorioso San Agustín.— Manual 

De venía: E n la J l í l i tna de M 

Eucar í s tko , por R P; Baltasar Gracián. 
— La Sagrada Comunión es ¡ni vida! por 
Huberto L e b o n . — d e s t i e r r o a l a pa­
tr ia, por el P. Vicente Agustí. —Compñw-
dio litúrgico, en latín y castellano —El 
amor del olma, por S. Alfonso M.a de L i -
gorio.— Despertador h ucorístico, por Juan 
G. Contreras, presbítero.—Jesws a/ co-
razón del Sacerdt'te, por el P. Belmonte. 
— I.a Perfecta Casada, por Fray Luís de 
León. —£7 Devoto del Purgatorio, por el 
R. P. Antonio Donadoni. — Las horas se­
rias de un joven, por M . Carlos Sainte-
FOÍX —Meditaciones sobre la Euca r i s t í a , 
por Mons. Bouillerie. 

LIBROS DE SEMANA SANTA 
Oficio de Semana Sani ' y de la Pascua 

de Resurrecnón, por el P. Pedro Gómez; 
en tela flexible, 1'50 pts., en piel, 2 idem, 
en chegrín flexible, cortes dorados 4 idem 
y en piel de Australia 6 iá .-Oficio de Se­
mana Santn, en castellanp, en tela con 
planchas 2'50pts., en piel, cortes jaspea­
dos, 3 id., en piel, cortes dorados 4 idem 
y en chegrín flexible cortes dorados 5 
id. Oficio de Semana Santa en latín y 
y castellano, en tela con planchas 2'50 pe­
setas, en piel, cortes jaspeados, 5 id ' , en 
piel cortes dorados 4 id. y en chegrín fle­
xible, cortes dorados 5 id. —Guia Espiri­
tual del Perfecto Católico con la Semana 
Santa, en piel, 5 pts,, en chegrín flexible 
cortes dorados 5'50 id. y en chegrín fino, 
cortes dorados 7'50 id. 

I aulino Marino Chantada 

13 E : 

Paulino MaFÍño 
»•> «fe-^T-i-

Arte. Líteralara F U interés 

Venta de toda c ase de Obras, Tar-
j tas pós te les , Orjetos religiosos y de 
Escr i tor io , Davocionarios de luj pro­
pios para rega'os, Grsn variedad en 
Rosarios, Medallas, Crucifij <», E s í e m 
perla re idiosa, t r o b t j H Ce Impren ta , 
y E if u cien 8(;ÓQ 

K e p r e s t ü í g t i ó o de ¡a Eocic'opedia 
Espasa .áe- )» de Cieacias j u r í d i c a s de 
S c y a de 0 euclas Mé Jcas de Ca-
ÍUj . 

A L CONTADO Y A PLAZOS 

S E L L O S DE CAUTCHUC 

Se venden 

raflisi Mcripiiesa los 

E l Carreo E s p a ñ o l , E l Debate1 

A B 0 , E Sig'o Futuro, E l Fusil, 
G e d e ó a , EJO de GJÜCÍ», El Noroeste, 

E Noticiero de Vigo, La lategriíad, 

de T u y , B anco y Negro, Nuevo Muer 

do, Muodo Gr fico, Por eeos Mucdos, 

A edeéo r dei Mundo. JuverVud, Hor ­

miga le Oro, R vlfita Popular, Lec­

tura D o a r p i f i l , Pbarop, E .H gar y 

la Moda j E L C E N T I N E L A . 

H a s rebajas en las siscrín-
cionas ie la i e i p i s a 

C H A N T A D A 
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